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ES PROPIEDAD 



^ la Santa de mi corazón 

T E R E S A D E J E S Ú S 

Recibe con agrado y bendice con 
generosa mano esta obrita, que he 
podido escribir en tres días cabales, 
como insignificante muestra de lo 
mucho que por tu gloria deseo traba­

jar . Oye mis plegarias, Santa mía, 
y sea tu bendito mes principio de una 
nueva vida para todos los que te 
aman. Tú sabes, mejor que nadie, 
cuántos son los deseos que para cono­
certe y amarte, y hacerte conocer y 
amar con Jesús, María y José, ani­
man, há muchos años, á tu devoto 
capellán y siervo ¡y qué de buena 
gana ! 

f u F i q u e i e | s s £ i ; f b F O . 

Barcelona, 19 Septiembre 1882. 





A L L E C T O R 

Te ofrezco, lector benévolo, para tu apro 
vechainiento espiritual, este celestial rami 
Hete que ha de recrear tu alma por todo el 
mes de la Santa, formado de flores hermosí­
simas y suavísimas que crecen en el jardín 
vistoso del Carmelo. 

Será para t u alma, no lo dudes, cansa no 
sólo de deleite, sino de mucho provecho, 
porque difícilmente hallarás en otro librito 
materia más jugosa v sólida y útil que t rate 
dé la Santa en tan cortas páginas. 

Recréate con su lectura- meditada, forta­
lece tu espíritu, aviva tu fé y enciende tu 
amor á Jesús de Teresa y á Teresa de Jesús. 
.Así so tornará tu alma, al eóntaeto de tan 
perfumadas flores, huerto ameno donde ses­
tee el Amado de las almas hasta que decline 
el día de la vida y puedas contemplarle, cara 
á cara, en el paraíso del Cielo, gozando por 
siempre del fruto de tan divinas ñores. 

Bl Autor. 





MES DE SANTA TERESA DE JESUS 

D I A D E PBEPA R A C I O N U) 

VIVA J E S Ú S , MUERA E L P E C A D O 

Oración á J e s ú s de Teresa para t dos 
los d ías 

¡Oh verdadero Dios y Siífior mío |esu-
cristo! ¡Sabiduría inflnita solare todos los 
i'ntrndimientos angélicos y liimianos! ¡Olí 
;iinoi', ([uc me amas uii'is de lo (|U<' y*> me 
PIKMIO amar y entiendo! ¿Para qué quie-

(1) ' Aunque este mes puede hacerse en cualquier 
tiempo del a ñ o , y sus meditaciones pueden servir 
para todoa los dias; no obstante, lo m á s propio s e r á 
empezar la p r e p a r a c i ó n el día 30 de Septiembre y con­
cluir el d ía 1,° de Noviembre. 



ro, Señor, desear más de lo que Vos qui-
siéredes darme? ¿Para qué quiero cansar­
me en pediros cosa ordenada por mi deseo 
al Honrar en este mes á vuestra Seráfica 
Esposa Santa Teresa de Jesús , pues de 
todo lo que mi entendimiento puede con­
certar y mi deseo desear tenéis Vos ya 
entendidos sus fines, y yo no entiendo 
cómo me aprovechar? Quered Vos de mí 
lo que quisiéredes, que eso quiero yo, 
Señor, que está todo mi bien en conten­
taros. Proveed Vos para .que mi alma os 
sirva más á vuestro gusto que al suyo. 
No me castiguéis en darme lo que yo 
quiero y deseo, si vuestro amor, que en 
mí viva siempre, no lo deseare. Muera 
ya este yo, y viva en mí otro que es más 
que yo, y para mí mejor que yo, para que 
yo le pueda servir: El viva y me dé vida : 
El reine y sea yo cautiva, que no quiere 
mi alma otra libertad. No me desampares, 
Señor mío Jesucristo; porque en tí espero 
no sea confundida mi esperanza; sírvate 
yo siempre, y haz de mí lo que quisieres. 
Amén. 



Oración final á Santa Teresa de J e s ú s , 
para todos los d ía s 

¡Oh gloriosa Santa mía Teresa de Je­
sús! Tú el Serafín del Carmelo, tú la 
Maestra de los sabios, tú la mujer gran­
de que todo lo puedes, tú la celadora es­
pecial de la honra de tu Esposo Jesós en 
H mundo, tú el martillo de la hcivjm y 
el Apóstol de la fé, Ui la Heroína espa­
ñola incomparable, milagro de tu sexo, 
pasmo del orbe, gloria de la Iglesia, Sol 
de España, luz del mundo, acuérdate , te 
rogamos, en tu mes, pues tienes hermoso 
y piadoso corazón, acuérdate de tus her­
manos los españoles, de la Iglesia, del 
Vicario de Jesucristo y de todo el mundo. 
Alcánzanos luz del cielo: mira que no 
nos entendemos ni sabemos lo qué desea­
mos, n i atinamos lo que pedimos. Mira 
cómo Cristo Jesús nuestro Rey y Señor 
so queda sólo, y toda la multitud sigue a 
Satanás . Mira que no son de olvidar los 
grandísimos trabajos y dolores que Jesús 
y tú padecisteis para salvar las almas. 
Habed piedad. Criador, dé estas vuestras 
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criaturas que tanto os costaron, y por íá 
intercesión p9derosa de vuestra Esposa 
Teresa de Jesús , concedednoa el triunfo 
de la Iglesia, la paz del mundo, La liber­
tad do, nuestro aiuantísimo Padre Pío X , 
y la prosperidad de España, á fin de 
que, destruidas todas las adversidades 
y errores, seamos consumados en la uni­
dad, no haya más que un solo redil y 
un sólo pastor, y cantemos todos eterna-
mente vuestras misericordias. Amén.' 

Rezaremos seis Padrenuestros en oltseijuio de San­
ta Teresa de J e s ú s , por las gracias que rec ib ió del 
S e ñ o r . 

Oración por las presentes necesidades de 
la Iglesia, sacada á la letra de las obras 
de Santa Teresa. 

Padre Santo, que estáis en los cielos, 
no sois Vos desagradecido, para que 
piense yo dejaréis de hacer lo que os su­
plicamos, para honra de vuestro Hijo. 
No por nosotros, Señor, que no lo mere 
ceñios, sino por la Sangre de vuestro 
Hijo, y sus merecimientos, y de su Ma­
dre gloriosa, y de tantos Mártires y San-
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tos como han muerto por Vos. ¡Olí Padre 
eterno! Mirad que no son de olvidar lau­
tos azotes é injurias, y tan gravísimos 
tormentos. Pues, Criador mío, ¿cómo 
pueden sufrir unas entrañas tan amoro­
sas cOmo las vuestras (pie lo que se hizo 
con tan ardiente amor de vuestro Hijo 
sea tenido en tan poco? Estáse ardiendo 
el mundo: quieren tornar á seuteirciar ;i 
Cristo, quieren poner su Iglesia por el 
suelo: deshechos los templos, perdidas 
tantas almas, los Sacramentos quitados* 
PueS r.quó es esto, mi Señor y mj Dios? 
O dad tin al mundo, ó poned remedio en 
tan gravísimos males, que no hay cora­
zón ipie lo sufra, aún de los qué somos 
ruines. Suplicóos, pues. Padre eterno, 
que no lo sufráis ya Vos; atajad este 
fuego, Señor, que si queréis podéis: al­
gún medio ha de haber. Señor mío; pón 
gale vuéstra .Majestad. Habed lástima de 
tantas almas como se pierden, y favore­
ced vuestra Iglesia . CÍO permitáis ya más 
daños cu la Cristiandad, Señor; da.d ya 
luz á estas tinieblas. Va, Señor, ya. Se 
ñor. haced que sosiegue este mar; no 
ande siempre en tanta tempestad estsa 
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nave de la Iglesia, y salvadnos, Señor 
mío, que perecémo». 

NOTA. E s t a o r a c i ó n tiene concedidos 980 dias de 
indulgencia por algunos r e v e r e n d í s i m o s obispos de 
E s p a ñ a . 

Se concluye as í : 
Viva Santa Teresa, la grande Santa, 

qüe endiosada decía: Sólo Dios basta. 
P í d a s e con toda confian/a la gracia que se desea 

alcanzar de J e s ú s de Teresa , por i n t e r c e s i ó n de T e ­
resa de J e s ú s . 

Se puede cantar: Vuestra, soy, para 
Vos nací . , , ó bien: Vivo sin vivir mi . . . 
de la misma Santa. 

DIA I 

Motivos de confianza en el valimiento 
de Santa Teresa de Jesús 

Orac ión A J e s ú s de Teresa , p á g . 1. 

PUNTO 1.° «¡Oh qué gran Santa es 
Santa Teresa! Santa Teresa de Jesús nos 
asista.» Así exclamó el inmortal Pío TX 
al presentarle una. hermosa fotografía de 
la Santa, y pedirle la bendición para el 
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director y redactores de la Revista titu­
lada Santa Teresa de Jesús . Lo mismo 
exclamarás tú, lector querido, al leer 
cada una de las páginas de este mes. ¡Oh 
qué gran Santa es Santa Teresa de Jesús! 
Rarísima y perfectísiraa entre todas, co­
mo dice el ilustrísirao Tepes. La más 
Santa de las sabias y la más sabia de 
las Santas, después de la gran Madre de 
Dios, como enseñan otros Prelados, céle­
bres por su ciencia y su piedad. Una de 
las lumbreras más grandes de la Iglesia, 
maestra de los sabios, como .asegura el 
Papa Gregorio X V . ¿Quién, pues, no ten­
drá grande amor, reverencia y devoción 
á tan privilegiada Criatura? 

PUNTO 2.° La Santa que todo lo pue­
do, abogada de imposibles, la llamaron 
en sus días. Cristo Jesús tanto amó á 
Santa Teresa, que á no haber criado los 
ciclos, por ella sola los criara; tanto la 
honró, que hizo idéntica la honra do en-
trambos y le dió los méritos suyos para 
que negociase con ellos, como con cosa 
propia; tanto la distinguió, que le pro­
metió despachar favorablemente todas 
las peticiones que le hiciese.—Además, 



11 

tanto nos ama la ^ran Santa, que por 
salvar ana. sola alma, dispuesta, está á 
dar mili vidas y padecer todos los tor­
mentos imaginables ha&tá él lia del mun­
do. Luegó, pues, la Santa de piadoso 
corazón puede y quiere socorrer á sus 
llevólos. Puedo. porqueCristO leba dado 
su poder y sus méritos. (Quiere, porque 
todo su alan y sus deseos eran y son la 
s;ilvación de las almas. ¿Quéfal ta , pues, 
píira que veamos despacliadas todas 
nuestras peticiones en el mes de la Santa? 
Sólo una cosa,, y es con lianza ilimitada 
en su protección. Quien más fe y más 
eonlhmza ten^a en sn valimiento, más 
gracias alcanzará de tan piadoso cora­
zón. Animémonos, pues, á pedir y á ob­
tener grandes mercedes, y no dudemos 
alcanzarlas; y las alcanzaremos. 

PBÜTO. Imitación práctica de las vir­
tudes de la, Santa, en especial de las que 
más conformes son á mi estado. 

MÁXIMA. Después de la Madre de 
Dios, no ha habido Santa de más prove­
cho en la Iglesia que Santa Teresa de 
Jesús . 

JAOULATOKIA. ¡Oh qué gran Santa es 
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Santa Teresa de Jesús! Sania Teresa (te 
Jesús nos asista. 

Oración final y lo d e m á s como eu el <Ua de prepa­
rac ión . 

DÍA I I 

Heróica santidad de Santa Teresa 
l . de Jesús 

Orac ión á J e s ú s de Teresa , pá}?. 7. 

PUNTO 1,° La santidad de Santa Te­
resa se demuestra poi" la aelamaeión de 
todo el orbe. La Voz del pueblo cristiano 
venerando á los Santos es voz de Dios. 
¿Qué Santo ha sido aún en vida aclama­
do como tal, como nuestra Santa? Espa­
ña, Europa, las Indias: los santos varo­
nes Pedro de Alcántara , Francisco de 
Horja, Luís Beltrán, Juan de Avi la y 
otros mi l , ya en vida la proclamaron 
gran Santa.—¿La imitas tú en esta san­
tidad? ¿Esparces como Teresa el buen 
olor de Cristo? 

PUNTO 2,° Santa Teresa de Jesús es 
fninladera y Maestra de la Orden Car­
melitana reformada. Debe por consi-
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guíente estar llena de santidad y sabidu­
ría para guiar á sus hijos por el camino 
de ta virtud y de la verdad, y lo estuvo. 
Lo prueban su vida y escritos admira­
bles, sus milagros, gracias y dones gra­
tuitos con que la enriqueció el Señor. 

T u también eres maestro de algunas 
almas, superior á algunos de tus prójimos. 

¿hes das ejemplos de santidad y virtud? 
FRUTO, l i a ré bien todas las cosas, 

para ser pronto santo. 
MÁXIMA. Cuanto más ames á Dios y 

al prójimo, más santo serás. 
JACULATORIA. ¡Oh qué gran Santa es 

Santa Teresa de Jesús ! Santa Teresa de 
Jesús nos asista. 

Orac ión final y lo d e m á s , como en el d ía d»j prepa­
r a c i ó n . 

DÍA I I I 

Fe de Santa Teresa de Jesús 

O r a c i ó n á J e s ú s de Teresa , p á g . 7. 

PUNTO 1.° Admira la fe de Santa Te­
resa. La fe es una vi r tud sobrenatural 
con la que creemos firmemente todo lo 
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que Dios ha revelado, por la sola autori­
dad de Dios. Santa Teresa de Jesús , na­
cida de padres no solo nobles, sino anti­
guos y fieles cristianos, mamó con la 
leche las verdades de nuestra santa fe. 
Con la vida creció esta fe, de suerte que 
no sólo por defenderla, sino por la menor 
de las ceremonias de la Iglesia estaba 
dispuesta á dar mi l vidas, y se hubiera 
ido á disputar con todos los luteranos para 
hacerles entender sus errores. — De ahí 
le nacía un deseo inmenso de propagar 
la fe, doliéndose en extremo por la per­
dición de tantos herejes ó infieles. ¡Oh 
cuánto me cuestan estos indios é infieles! 
exclamaba. Y como era mujer y no podía 
dedicarse á la propagación y defensa de 
la fe, hizo lo que podía, y fué fundar la 
Eeforma austera del Carmen para au­
mento de la fe, conversión de herejes é 
infieles y por los predicadores y defenso­
res de la Iglesia. ¡ Oh mujer! grande es 
tu fe. — Y la tuya ¿cómo es? 

PUNTO 2.° Santa Teresa cuanto más 
sublimes y obscuros se le presentaban 
los misterios de la fe, tanto les creía con 
mayor firmeza y devoción, porque mejor 

i 
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demostraban la sabidur ía y poder de 
Dios. — Además no tuvo jamás la Santa 
tentaciones contra la fe, de suerte que si 
hubiese visto en sí algo poco conforme 
con lo que enseña la fe, ella misma se 
hubiera ido á la santa Inquisición para 
que la corrigiese. Tan viva era su fe, que 
le parecíá que con los ojos corporales 
veía al Señor en el Sacramento de los 
altares, y tenía tanto conocimiento de 
los divinos misterios, que parecía otro 1 'á-
blo arrebatado por Dios al tercer cielo.— 
Además, siendo su caridad perfecta, como 
es la forma de la fe, debía serlo también 
ésta. 

¿Y cuál es tu fe, lector querido V ¿tiene 
alguna semejanza con la de la Santa ? 

FRUTO. Instruirse en la doctrina cris­
tiana, y evitar el trato de personas de 
poca fe y la lectura de libros malos, 

MÁXIMA. " Sin la fe es imposible agra­
dar á Dios y salvarse. 

JACULATORIA. ¡Oh qué gran Santa es 
Sania Teresa de Jesús ! Santa Teresa de 
Jesús nos asista. 

Oración final y lo d e m á s , como en el d ía de prepa­
r a c i ó n . 


